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Marea que cfece 
Va aumenlando el movimiecilo 

polilico; se exLiemle abarcaiiilo a 
' cada momenlo zonas considera­

bles. 
El periodo electoral inherente á 

las elecciones de diputados pro­
vinciales no ha dado juego algu-

! tío; la mitad de España easi_ no se 
i ha enterado tie Lal cosa, porque a 
I esa mitad no le corresponda ele-
# gir nada; la otra mitad, en su ma-
í yoría, ha vislo Iranscuirii- ^se pe-
i riodo con la mayor indifereni-ÍH. 

Exceptuando Bai'celona y gran 
parte de la región cidalrtua donde 
el movimiento polilico no tiene 
soluciones de continuidad, eii los 
distritos de IHS demás regiones no 
ha habido campaña propiamente 
dicha: todo se lia reducido a cele­
brar reuniones sin calor y a reco­
mendar i- los respectivos candida­
tos. 

Y es que esas elecciones de di­
putados provinciales casi no inte­
resan. Pasa con ellas lo que pasa 
coa las de senadores, que es todo 
lo contrario de lo que pasa con las 
de diputados. 

Lps electores que aun tienen en^ 
lusiusmo, es decir, ios compañeros 
de D. Patricio Buenaíó, que en lo 
tocante a crédulos son una mara­
villa, uo entran en campaña si no 
es para llevar representantes al 
Congreso; pefo cuando llegü ese 
caso, echan en la balanza votos, 
inÜuencia, dinero, todo cuanto 
pueden para poner el triunfo de 
su parle. 

Es verdad (lue D. Patricio sale 
desengañado cada vez que concu 
r r e a la pelea; mas el tiempo y el 
olvido curan las heridas, y apenas 

se anuncia de nuevo qae hav que 
renovar el personal legislativo, 
ya esta Ü. Patricio pronioviendo 
nieelings y reclutando votos. 

Ya ha salido a campaña. Las 
elecciones de diiJUlados provincia­
les le han cogido con las manos en 
la mas A, tr:ii)aj:in lo en los prepa* 
ralivos de las que se han de rea­
lizar después de aquéllas. 

Y es que D. Patricio se da cuen­
ta de ((ue las reformas á que aspi­
ra no han de ser si no salen del 
GoíigresQ, convertidas en leyes, y 
para nutrirlo de elementos «¿/AOÍ 

guarda las energías que le quo-
d.u i . 

ilasla íiqíii el impulso que ha 
dailo en el cHmi)o político casi no 
era apreciable; pero ya sa va co­
nociendo. Ya •!&© va caldeándola 
atmosfera. Los candidatos reco­
rren sus distritos. Lo« meetings 
menudean. Los discursos de los 
oradores arre!)atan y hacen pen­
sar en algo que nos saque del ato­
lladero en que viviinos. Oyense ya 
los gritos pre 'uisores del próximo 
combate, para que no lalte nada 
a este movimiento creciente de ca­
lor y entusiasuio poliiicos, ya han 
intervenido los jueces poniendo a 
lecaudo a ciertos oradores que al 
hablar en púijlico se olvidaron de 
enfrenar la lengua. 

Il^sta para nuestra ciu lad, que 
en esto de las elecciones estaba á 
la temperatura del hielo, llega ya 
el calor. A favor de éste ha l)rota-
do un nuevo partido y despiertan' 
\us republicanos de su largo suero 
de'idiendo luchar. 

il\ com ;ate va a se¡' einpeuaJo 
en muchísimos puntos, porque los 
pai'lidos se han agniiia.lo en ma­
sas densísimas para que el choque 
sea mayor. 

Vereino-í lo que queda de^puós 
de la batalla. 
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Seguramente, un nuevo desen­
gaño para D. Patricio, 

JUI. m m ^ MIXTOS 
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Más constaiitfí y universal ha sitio la lio • 
gi\ <li) otros iurii'los inixio» de concilia­
ción y arUitnijp naiidoH en lMglnt()rra,\loiV-
de cxiruordinaiiuMicnto fliirncicioii y fue­
ron ( OMio pl tipo rt qni) ao iijnstaion Ins do-
mis niic'onr». 

No ('8 difícil vastroar )as causas qne dio-
ron la prijniíia dn esas instituciones á, In-
Rlfiloini. Do nn !a>1o, ©1 nioviniiente es-
tiaordliiiirio y RcrccontAuíienlo de la iu-
dnsti ¡a liizo allí, antíia <iue en otras partts, 
sentir al triihnio !a «¡ircsión del capital; de 
otro, i l car¡ictiu-d« la raza sajona, <|Uo hus-
cii < n sus propias cmcrplas ol remedio do 
RUS nia'i-s, a'ímpó-ii los epriniidos «n po­
derosas asociaciones {'Iniíh Uiiton's)^ des­
tinadas A Kostencr iiorftrtdas y teuacos lu 
días para sacinlir el vni^o del patrono. 

l'cro aur.iine yfi en la primera mitad de 
la pasaila contarla se hicieron algunos en­
sayos, co\no el de Wüüain lI(>nilersoii, cu­
ya proceiViMiionto imitó y perfeccionó Wci-
les en Uó!«icacou las (Minara» de tx-pliea-
ciúii- f\ de los taUricantes do smlerías de 
Macclrstield en 1S49, que desde el año 
1S3G no recuftrda gracias al ar\)itriije vo­
luntario, huelga general alguna, y el foli-
císiniü de la industria do alfarería, todavía 
hasta el 1860 on Noltingliam, y tr«8 años 
más tardo en Wolverliampton, n« aparece 
el tipo codiciado que ha de serTÍr de nor­
ma y fundamento á las tutura» instit-jcio-
i ies. 

—• - ' )ca en 1» his­
toria de la cSlwi i i^KS^iPP^^eYolun ' ta 
rios; con ellas no enlazan dos noml)re8 in 
nun tales, .Mnndella y Ro'ttle, fundiiilor 
atiiuH del iionaejo de voncAUación para las 
fáhricas de encajes y pasamanería de Not-
lin^ham, creador éste del Consejo de nríii-
traje para los constriictoreB de Wolccr-
Immpton. 

El primero inventó su sistema para po­
ner fin á tres luielgas de once meses de du­

ración; el segtindo, para acaliar wii olvi 
luclga de dii-z y siete sen\:inUH; obrero 
Mundella en otro tiempo, luego faUricante 
y después diputado, dio á su sistema la 
(endencia predominante de conciliación; 
¡veitle, jntz dcd condado do Win-ci-sterslii-
re, imprimió on su hechura el eaiáctei' ju­
dicial, constituyendo el arUiíi^ijc; el uno 
no pci'ntitía que les acuerdos del Consejo sn 
validasen por acción judicial; el oiro les 
daUa fuerza oUligntoria, llegando hasta los 
medios coercitÍTOB de emliargo, venta y 
prisión determitiados por la rey; amttoH 
Consejo» se componían do representantes, 
patronos y ohrero», diez de cada clase, s»-
gvui Mnndellii; seis según Rettio, se reu­
nían por lo nionus cada tres meses, ó antas 
si las circunstancias lo exigían, y deliheia-
han suhre la» coudicioiies d» los tratado» 
futuios 6 iülire las controversias nacidas 
lie lo» pasados; ünalmento, el Consejo (le 
(•oiicííiacíóA duró hasta 1888, en que la in-
troducci»» délas lu.áquinas lo hizo imposi­
ble, haVnendo logrado establecer los por­
menores y las tarifas más complicadas en 
Xotttinghufi), (londolo^salarios cqnipien-
dían seis mil diferente» artículos; el Con-
scyo de arhitraj», «monos apto para apaci­
guar los (\niniOB, no perseveró uiudios 
iiños; uno y ofcio tenían.sus Tentajas y sus 
inconvenientes: deseciíados éstos y conser­
vadas aquéllas, rev.niondo en un solo orga­
nismo lo más selecto y apurado de entram­
bos, nacieron los actuales Consejos de con­
ciliación y arbitnije, cuyas línea» generales 
vamos á exponer. 

Narciso Noguer, B. J, 

(lontinnará^. 
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! Tiempo en íjiio los novelistas 
I • eüei'iben sus obras 
I Es curioso saber el tiempo qae lo»-t,o,ftó-
i listii» emplean para e8crU)iv sus>;obví!iS« , 
I Zangwill escribió su primer libro en oua-
1 t ío liorhi s, 

I «K! Cruciñj»», de Crnvvíord, íu¿ escrito 
\ fu o.ho (lías; por» «Via Crucis» ou ocho 

meses. 
Tolstoi hace sacar liasta ocU» copia» de 

I sus manuscritos. 

MuíTtft misteriosa 
del principe de Stalberg 

La prensa alemana man i fiesta lo liondu-
nifiiie i|iie preocupa á la ojiinióü la muerte 
nli^tlli,•su del i>r;ncipe do Stalberg. 

La conviccióu de que se trata do UU Sui­
cidio aumeiila de día en día. 

íbices»! nolur, para probarlo, que la muer­
te del priiicii ,! ocurrió poca» lioras después 
do biibi'r sido abierto el tcstamonto de su 
padre, el príiicipe Alfredo. 

Y altíúii peiiódico ha llegado á aürraar 
•-%iio on dicho tostauíeuto se limitaban con-
siderableniiintn las facnltadea gnstora» dal 
principo de Stalberg, á causa d«l desequi­
librio intelectual que éste venía sufriendo 
desde hace algunos años. 

Mr. LoTibet 
(uon moti'i-ó de liabér ehfcrado M. LoulMt 

liace pocos días on el quinto año da sa pre­
sidencia, hace notar un periódico qae «sa 
es la ftícTia critica de los preBÍdentoa de la 
República francesa.' •.-
; La estadística, d '<̂ e«6s orÁels, d«mn««tra, 
cu efecto, que la duración media d« perma­
nencia en el Elíseo de cuantos j«fea de £»• 
tado se han sucedido á partir del 4 de Sep­
tiembre, e í d e cinco año». 

Tliiers ejerció dos aüos y medio la ma 
gístratura suprema; ' Mac^Mahán, cinco 
años y ocho meses; Grevy, ocbo años y diea 
nie»e»; Carnot, seis «ños y siete meaea; Pe -
rier, sois meses; Félix Faure, cuatro aúoa y 
un mes. 

lln templo en honor deán mülonajrM 
Los griegos dedioaron an templo á ua 

dios desconocido; per» más extraño ea te-
davía el que ae conatruya ahora otro en 
honoi «xclutivo del milionario áuericano 
Mr. Carnegie. 

Después de haber fundado y enriqneoide 
tantas bibliotecas, haíorrado Mr. Carnegie 
hacer algo mejor: el Palacio do da S'aSi 

Desea ofrecerlo ál Viífjo mundo y>proyec-
la levantarlo sobi-ft una exfcetisa llainaia que 
pcrtÍMÜ'Ce á lá ínntiWa; ducal de ' Sa^onia-, 
Weiníar, . i • ' • ,:,,. , , 

Tales sol) las' pi^i4o»idade8 y tantea lo» 
tesoro* (lue ha ña contenor el eapléadido 
Palacio do la Pa*. que es de desear qne la 
gente no se pegue por visitarle. 

Una herenria 
En Washington s» habla mucho de cier-
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tic ó acomodar deflritivamente-, mus A pesar de ligo-
ra.s desavencnebts entro marido y mujer, como esia-
1 an tan entusiaBinadoí y tenían tanto qne ha'.'cr, l: do 
se ar reglaba sin grandes c isputas 

P e o cuando ya no quedó r a d a por colocur, ootnün-
zaron á abur i i t»e . ConocÍHn que b s faltaba a'pfo. Lss 
nuevas relacione» que eiiiñblaron y la vucit.» á sus 
hábitos de vida, l lamaion, sin embar<;o, el vacio quo 
en ella sentían. 

Ivan Iliitch pasaba I» mailana en el Tr ibona l y vol­
vía á casa ¿ c o m e r . Al principio se me s t raba de exce­
lente humor, aunque sufría a.'gc, y pr;-cisauieiUe por 
eausa do la easa(una mancha en la a fonibra , en los 
tapices, un cordón del corliusje roto, rodo le i r r i taba; 
había trabajado tatito en ar ieglsr lo , que ol menor 
destrofo le incomodaba)', pero al cabo, su vida te des­
lizaba como él creía necesario que fuese, dulce, lige­
ra y digc a. 

Se levantaba A las nueve, tomaba c»fé, leía el pe­
riódico, se ponía el uniforme y seiba al Tr ibunal . Allí 
BQ eaello, aooBtutnbi'ado al yugo, se inclinaba ft él 
sin violencia. Los pretendientes , los dato» que había 
que suministrar , el trabajo de bufete, las sosiuDes pú-
hlioas y laBOonferenoias «dmini»trativ»8, eran ctros 
tantos caidado» que exigían el olvido de laa preoou-
paoioneB do faera, las cuales t u rba r l a s ol curso regu­

lar de los negocios. C:>n. t i públii-o, él uo debía tenm-
raAs que relHcier.es < x-. lusiv!it[ierit<.í i f iciaks. 

Por i'j.í'.nphi; ire.ser.iAb.ose un hombre que pi-día 
una ínrormición: coiu'; pai t icuiar , Ivau Lii tch linda 
tenía que liisoutir con 6'; pero si li<s relaciones de 
aquel hombre o . n e í muífiali i.do erftu de tal üaturalo-
7H que exij^i^'.n el empico d- p «peí .srliado Ivan liiiti-h 
tiHcia, d-'!;tro de aquellos limite?, tod>, al sohitami, n-
to todo cuanto estaba cu s a ' m a n o , sin abandonar ja­
más las mavuras afables y corte-es que eens l i inyin 
la amabiiidhd. 

SoViiesslia hftsia UU gi i t ío increíble en estableoír 
la Unes divisoria entre sus deberes profcBimales y su 
vida Intima; p'-ro á vecef»,, y como per cüpiicho, se 
divert ía en oonfandirlüs, cosa fá(iil k su ¡avRa prácii-
ca y á su talento experimentado. Sin salirse por un 
momento de IHS conTenieneiPH, dcapíegAba on aquel 
ejarcicio, no sólo actividad, sin o hiisiu reflnamientoT 

En los intervalos fumaba, tomaba té, hablaba de 
poMties, de tianntos generales, del juego de cartas y , 
sobre todo, de nombramientos. Luego, fatigado y or­
gulloso, como un'pvimcr vlolin que aoaba de tocar 
magiatrahuento su par le en la orquasta, se volvía á 
auoana . 

Allí su mujer y su hija recibían visitas 6 iban 4 ha­
cer las ; el hijo estaba eu el colegio ó preparando en su 

acuerdo, se ba l l sbaa conformes.en rechazar *. algunos 
da sus p s ' i í n t e s y «misos, gentci illa toda entusiasmo 
y todi> fupRO, rebosando de tornu'.a en sus salas ador-
uad'is con porcebaina japonesas, logrando abijar muy 
pronto á nqualllos amie;uitos todo entusiasmo y todo 
fuego, y no recibir en su casa rnáa qtie ícente esoo 
gida . 

Pululaban les jóvene» en derredor deLvsanká. Uno 
de ellos, Petrichtohev, j aez de instrucción, hijo de 
Dmitii Ivanovi ichPetr ichlehev, y úbioo heredero de 
su fortuna, empezó á hacerla li» corto moy asiduamen­
te, tanto que Ivan lliiich consultaba ya ft t u mujer sí 
no ooavendr la i r se A pescar todos jantos en t ro ika ú 
organizar una comedia de,sociedad. 


